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La Mixonera es un ejemplo de la personificación de un árbol y del respeto y cariño que le profesan sus vecinos. Esta 
olivera, que ya se encontraba allí antes de la construcción de la actual residencia, pudo ser arrancada. Sin embargo se 
apostó por integrarla en el desarrollo urbano. Un ejemplo para muchas otras poblaciones que en situaciones simila-
res han optado por el arranque y el olvido de su patrimonio y de sus señas de identidad. Si vas a Aguaviva y preguntas 
por la Mixonera todos sabrán indicarte su localización.

El nombre de Mixonera proviene de mixó, 
que podemos traducirlo como pájaro, y tie-
ne que ver con la especial querencia que 
tienen algunas aves por este tipo de olivas 
que poseen un característico sabor dulce. 
Son muchas las aves que tienen en el oli-
var un refugio y una fuente de alimento. 

Aguaviva además ha sabido mantener su 
antiguo molino oleario, donde desde el si-
glo XIX molturaron sus olivas los vecinos 
de la localidad. Un molino restaurado por 
el ayuntamiento al que le han incorporado 
elementos actualizados sin perder la esen-
cia de la tradicional maquinaria, y donde 
se continúa elaborando aceite de forma 
tradicional mediante piedras de molino y 
capachas, aunque, eso si, como las cosas 
buenas de la vida, a pequeña escala y sin 
prisas. 
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Hembra de curruca en olivar (PC)

El área más levantina del Bajo Aragón posee una especial riqueza en variedades 
de olivar. Al igual que en otras localidades cercanas, en Aguaviva encontramos 
diferentes variedades tradicionales de forma minoritaria, entre las que 
destacan fargas, manzanellas finas y bastas, royales, morcales y 
de forma muy minoritaria las mixoneras. Es precisamente esta 
variedad la que da nombre a la Olivera Mixonera, un notable ejemplar 
de varios troncos y amplia copa, situada junto a la actual residencia 
de ancianos de la localidad. Muchos adultos recuerdan con cariño como 
durante su niñez era lugar elegido para juegos y pasatiempos en torno a esta 
gran olivera, entonces más solitaria, y cuyos troncos, amplios y ladeados, ejercían a 
modo de tobogán durante las tardes de verano.


